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Resumen: La cultura romántica rehabilitó las cruzadas medievales del jui-
cio histórico negativo de la Ilustración. Esta reevaluación tuvo éxito en 
diversos sectores del mundo católico que calificaron de «cruzada» la 
movilización popular para lograr sus objetivos políticos. La participa-
ción de voluntarios en la primera guerra de independencia italiana se 
definió como una «santa cruzada» por el Estado nacional unitario. A 
pesar de que Pío IX no legitimó la cruzada, hubo una transferencia de 
sacralidad del Santo Sepulcro a la nación: varios predicadores atribu-
yeron a la muerte en combate por la unidad de la patria el mismo va-
lor que al martirio en la liberación de la Tierra Santa.

Palabras clave: cruzada, sacralización de la violencia, martirio, nación, 
Risorgimento.

Abstract: Romantic culture rehabilitated the pejorative historical judgment 
of the medieval Crusades that had emerged during the Enlightenment. 
This reassessment was successful in various sectors of the Catholic 
world as populations were mobilized in a «crusade» for political goals. 
The participation of volunteers in the first Italian War of Independ-
ence was defined as a «Holy Crusade» for a unified national state. De-
spite the fact that Pius IX did not legitimate this notion of crusade, a 
transfer of sacredness from the Holy Sepulchre to the nation did take 
place. Numerous preachers equated death in battle for national unity 
to martyrdom for the liberation of the Holy Land.

Keywords: crusade, sacralisation of violence, martyrdom, nation, Risor­
gimento.
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El retorno de la cruzada

La idea de cruzada que la cultura ilustrada había caracterizado 
en términos extremadamente negativos fue propuesta de nuevo por 
la cultura católica contrarrevolucionaria, dándole un sesgo positivo  1. 
En el momento del ataque napoleónico al Estado pontificio, alguno 
de sus exponentes —en particular el exjesuita español emigrado a 
Italia, Francisco Gustá— proclamó la oportunidad de una moviliza-
ción general de los fieles en una nueva cruzada. A su entender de-
bería retomarse, con pequeños ajustes, el modelo de las guerras san-
tas para la liberación del sepulcro de Cristo, con el objeto de darle 
una adecuada respuesta militar a una modernidad política que que-
ría acabar con la Iglesia y destruir la religión  2. Pero la Santa Sede, 
aun prestándole atención, no consideró practicable su propuesta. No 
por ello desapareció la apelación a la actualidad de la cruzada.

Resurgió de nuevo en ciertos sectores de la Iglesia española du-
rante la Guerra de la Independencia contra los ejércitos napoleóni-
cos  3. Fue, sin embargo, la cultura romántica en los primeros dece-
nios del siglo xix la que, al revalorizar las expediciones medievales 
a Tierra Santa a través de los canales más diversos —son inconta-
bles las obras de carácter histórico, literario, visual o musical que 
evocaban nuevamente el tema— llevó a concederle a la cruzada una 
validez para el tiempo presente  4. Una contribución específica a su 

1  Christopher Tyerman: The Debate on the Crusades, Manchester, Manches-
ter University Press, 2011, pp. 77-91. Sobre el origen de la palabra, véase Benjamin 
Weber: «When and where did the word “crusade” appeared in the Middle Ages? 
And Why?», en Torben Kjersgaard Nielsen y Kurt Villads Jensen (eds.): The Cru­
sades: History and Memory. Proceedings of the Ninth Conference of the Society for 
the Study of the Crusades and the Latin East, Odense, 27 June-1 July 2016, Odense, 
Brepols, 2020, pp. 199-220.

2  Daniele Menozzi: «Il ritorno della crociata nella cultura politica cattolica 
(1794-1799)», en Andreas Gottsmann, Pierantonio Piatti y Andreas  E. Rehberg 
(eds.): Incorrupta monumenta ecclesiam defendunt. Studi offerti a mons. Sergio Pa­
gano Prefetto dell’Archivio Segreto Vaticano, vol. I/2, Ciudad del Vaticano, Archivio 
Segreto Vaticano, 2018, pp. 1099-1113.

3  Gregorio Alonso, «“Del altar una barricada, del santuario una fortaleza”: 
1808 y la nación católica», en Joaquín Álvarez Barrientos (ed.): La Guerra de la 
Independencia en la cultura española, Madrid, Siglo XXI, 2008, pp. 75-103.

4  Elizabeth Siberry: The new Crusaders. Images of the Crusades in 19th and 
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recuperación procede de la corriente del catolicismo liberal. Al re-
servar para algunas de las batallas políticas en que se involucraron 
—en concreto, la libertad de enseñanza y la independencia nacio-
nal polaca— la definición de «cruzada de la libertad», los católicos 
liberales franceses atribuyeron en realidad a dicho sintagma el va-
lor de un firme compromiso por el cambio de determinados aspec-
tos de la sociedad contemporánea  5.

En este proceso de revalorización de la idea de cruzada parti-
cipó también uno de los conocidos exponentes de la «nebulosa» 
católico-liberal, Antoine-Fréderic Ozanam. El profesor de litera-
turas extranjeras en La Sorbona no expresó únicamente un juicio 
histórico positivo sobre las cruzadas medievales, sino que presentó 
como «cruzada de la caridad» las actividades de las Conferencias 
de San Vicente por él fundadas  6. No está ausente en sus escritos 
dicha expresión. Con ella aludía por ejemplo a una lucha contra 
los musulmanes que debía involucrar de nuevo a sus contemporá-
neos: la conquista de la independencia del Imperio otomano por la 
nación griega  7. Sin embargo, fue en relación con la revolución pa-
risina de febrero de 1848 cuando redefinió el contenido del sin-
tagma. En esta coyuntura Ozanam disoció la apelación a la «cru-
zada de la libertad» del conflicto con el islam, vinculándola en 
cambio con la realización de un nuevo proyecto político.

Pocos días antes de la revolución lo esbozó en un artículo —ti-
tulado «Les dangers de Rome et ses esperances», que se hizo cé-

early 20th Centuries, Aldershot, Ashgate, 2000, y Franco Cardini: «La formazione 
del mito in età romantica e la sua permanenza nella cultura lombarda», en Gian-
carlo Andenna y Renata Salvarani (eds.): Deus non voluit: i lombardi alla prima cro­
ciata. Dal mito alla ricostruzione della realtà, Milán, Vita e Pensiero, 2003, pp. 3-9.

5  Guy Bedouelle: «Les croisades de la liberté en France au xixe  siècle», Mé­
langes de L’École française de Rome. Italie et Mediterranée modernes et contemporai­
nes, 124(1) (2012), pp. 115-120.

6  Antoine-Frédéric Ozanam: Littérature allemande au Moyen Age, en Oeuvres 
complètes, Mélanges, vol.  II, París, Lecoffre, 1855, pp.  157-158. Acerca de la cru-
zada de la caridad en Ozanam, Alphonse Dupront: Le mythe de croisade, vol.  II, 
París, Gallimard, 1997, pp.  1161-1163; y sobre su presencia en la cultura católica 
de la época, véase Jean-François Figeac: «Une croisade de charité. L’opinion catho-
lique française et la Terre sainte (1815-1853)», Revue d’histoire de l’église de France, 
257(2020), pp. 241-259.

7  Antoine-Frédéric Ozanam: M. Fauriel et son enseignement, en Oeuvres com­
plètes, Mélanges, vol. II, París, Lecoffre, 1855, pp. 101-102.
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lebre por la frase: «pasémonos a los bárbaros»— que publicó en 
Le Correspondant y que posteriormente aparecería como folleto 
aparte  8. En las reformas de Pío  IX «el pontífice liberador», Oza-
nam presentó el Risorgimento italiano bajo la forma de una «nación 
sacerdotal» guiada por el papa, como un paso hacia una reconfi-
guración de la civilización cristiana bajo el signo de una renacida 
armonía, después de un largo divorcio, entre religión y sociedad 
moderna. Las jornadas de febrero le parecieron poner en marcha 
dicho proceso. Planteó entonces una «cruzada de la libertad» que 
situaba a Mastai Ferretti al frente de un amplio proyecto de reno-
vación: la liberación de las naciones oprimidas de las que la Italia 
neogüelfa sería su heraldo; la promoción de las modernas libertades 
políticas a cargo de la Iglesia; la emancipación de las clases trabaja-
doras empobrecidas por la Revolución industrial  9.

A comienzos de marzo de 1848 la prensa italiana informaba de la 
«cruzada de la libertad» propuesta por el profesor francés en una lec-
ción en la Sorbona, si bien ofreció de ella una versión reduccionista 
si la comparamos con su amplio planteamiento  10. En realidad, la ex-
presión se empleaba exclusivamente para referirse a la guerra por la 
independencia y por la unidad de Italia. De otro lado, en la opinión 
pública italiana de aquella época circulaba la tesis de que para expul-
sar a los austriacos de la península era necesaria una cruzada. Frente, 
por ejemplo, a los tumultos que tuvieron lugar en Milán en enero de 
1848, el dominico Vincenzo Maria Gatti, de orientación neogüelfa, 
publicó un folleto para preparar a los jóvenes italianos a la indepen-
dencia nacional: les exhortaba a mostrarse bien entrenados en las ar-
tes marciales «para cuando los príncipes proclamen la santa cruzada 
y el tambor toque a llamada en todas las itálicas ciudades»  11.

8  Ignazio Veca: Il mito di Pio IX. Storia di un papa liberale e nazionale, Roma, 
Viella, 2018, pp. 123-124.

9  Gérard Cholvy: Frédéric Ozanam: l’engagement d’un intellectuel catholique 
au xixe siècle, París, Fayard, 2003.

10  Véase el resumen de una lección suya en La Sorbona en La Patria, 3  de 
marzo de 1848, p. 735.

11  Vincenzo  M. Gatti: Indipendenza d’’Italia e religione. Opuscolo dedicato 
alla gioventù d’Italia, Lucca, Giusti, 1848, p. 55. Un ejemplo significativo porque 
vincula  la futura cruzada por la unidad nacional con el mito de la participación 
italiana en la primera cruzada es Luigi Pieraccini: La crociata italiana, Assisi, Sga-
riglia, 1848.
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De esa manera, el término que habitualmente definía a las gue-
rras promovidas por el papa en la Edad Media para la liberación 
del Santo Sepulcro experimentó un deslizamiento semántico: no in-
dicaba la liberación de los santos lugares, sino de la nación italiana. 
El enemigo al que se refiere no era ya el islam, sino el correligiona-
rio extranjero que ocupaba la patria. Se verificaba en definitiva un 
proceso de nacionalización de la cruzada. Las páginas que siguen 
se proponen examinar su génesis y rasgos. Se trata, por lo demás, 
de un proceso destinado en los decenios siguientes a generalizarse 
fuera de Italia: basta pensar en el papel que la invocación a la cru-
zada asumió en los nacionalismos que se enfrentaron en la Primera 
Guerra Mundial  12.

La invención de la cruzada nacional

En los diez últimos días de marzo de 1848, en las páginas del 
periódico florentino La Patria —órgano de los liberales moderados 
toscanos, fundado en Florencia por Bettino Ricasoli y Vincenzo Sal-
vagnoli, que había informado de la «cruzada de la libertad» enun-
ciada en París por Ozanam— apareció de forma repetida el tér-
mino cruzada, en relación con la insurrección de Milán contra los 
austriacos. El periódico calificaba la revuelta de «santa cruzada»; 
solicitaba el envío de un contingente armado en socorro de esta 
«gran cruzada italiana»; publicó cartas de voluntarios que partían 
para la «santa cruzada italiana»  13. Más tarde, a finales del mes, una 
contribución de Giuseppe Massari —un patriota exiliado del Reino 
de las Dos Sicilias por sus sentimientos unitarios y que había regre-
sado a Italia hacía poco tiempo— enlazaba la cruzada con la guerra 
por la independencia nacional.

Su artículo informaba de cuanto había sucedido en Roma. Afir-
mando que Pío IX había ordenado al ejército y al cuerpo de volun-

12  Stéphane Audoin-Rouzeau y Annette Becker: La violenza, la crociata e il 
lutto: la Grande Guerra e la storia del Novecento, Turín, Einaudi, 2002, y Daniele 
Menozzi: Cruzada. Historia de una ideologia desde la Revolución francesa hasta Ber­
goglio, València, PUV, 2023, pp. 101-128.

13  La Patria, 23  de marzo de 1848, p.  791; 26  de marzo de 1848, p.  809, y 
26 de marzo de 1848, suppl., p. 811.
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tarios pontificios que se unieran a los soldados del rey de Cerdeña, 
Carlos Alberto, para expulsar al extranjero de la península, presen-
taba el conflicto en términos de cruzada:

«La santa cruzada para el rescate de Italia ha sido proclamada [...]. 
Pío IX ha declarado la guerra a Austria [...]. El sagrado lábaro flamea en las 
manos de Pío; la bandera tricolor está protegida por las supremas llaves. Las 
espadas vengadoras de Italia están bendecidas por el vicario de Cristo»  14.

En el periódico florentino la guerra santa por la liberación na-
cional asumió así los rasgos de la cruzada en cuanto retomaba uno 
de los elementos esenciales de las expediciones militares de la Edad 
Media para la liberación de los Santos Lugares: el hecho de ser pro-
clamada por quien poseía la autoridad para ello, el pontífice. Se 
trata, obviamente, de un aspecto fundamental para poder caracte-
rizar la guerra como una cruzada. No por azar, en la construcción 
del mito de Pío  IX como papa «liberal y nacional» este elemento 
desempeñó un importante papel  15.

Pero ¿de verdad Pío  IX se puso al frente de la cruzada por la 
independencia italiana? En su artículo Massari no citaba testimo-
nios de una directa proclamación por parte del papa. Aseveraba 
que el pontífice había promovido la cruzada sobre la base de que 
se había creado en Roma una columna de voluntarios para luchar 
contra Austria. Sin embargo, hacía referencia a un suceso con-
creto: la formación de aquel cuerpo militar en la manifestación 
de solidaridad contra los insurrectos milaneses que se había desa-
rrollado el 23  de marzo. Es posible reconstruir lo que ocurrió en 
Roma en aquella jornada.

Una comitiva, salida de la Plaza del Popolo, después de una 
pausa para el Te Deum en el Ara Pacis se dirigió al anfiteatro Fla-
vio en donde se habían reunido en torno a treinta mil personas  16. 
En ese lugar arengaron a la multitud algunos oradores. Entre ellos, 

14  La Patria, 27 de marzo de 1848, p. 815. Cfr. Giuseppe Monsagrati: «Ales-
sandro Massari», Dizionario Biografico degli Italiani, vol. LXXI, Roma, Istituto de-
lla Enciclopedia italiana, 1960, pp. 734-737.

15  Ignazio Veca: Il mito di Pio IX, pp. 219-228.
16  Robert Sylvain: Clerc, garibaldien, prédicant des Deux Mondes. Alessandro 

Gavazzi (1809-1889), vol. I, Québec, Le Centre pédagogique, 1962, pp. 98-121.
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asumió un papel central Alessandro Gavazzi, un fraile barnabita 
conocido ya por sus anteriores sermones patrióticos y por las sub-
siguientes dificultades halladas con sus superiores  17. Su prédica se 
proponía estimular la formación de un cuerpo militar de volunta-
rios: cuando terminó, se abrieron en efecto las inscripciones para el 
alistamiento. Con este objetivo Gavazzi, que se mostró en el palco 
con una cruz tricolor sobre el pecho, presentó la guerra por la in-
dependencia italiana como una cruzada:

«Hermanos, ¡llegó el día de la liberación! ¡Sonó la hora de la santa 
cruzada! ¡A las armas! ¡Dios lo quiere! ¡A las armas! Una vez, cuando 
los pueblos del Occidente quisieron conquistar el sepulcro de aquel que 
de la cruz del Gólgota había hecho un pedestal de libertad, enarbolaron 
sobre su pecho la cruz y bajo el estandarte de Cristo se lanzaron sobre 
el Oriente. Su causa era justa, ¡Su causa era santa! Pero más justa y más 
santa es la nuestra: ¡A las armas! Romanos, el Austriaco, cien veces más 
bárbaro que el Musulmán, se halla a nuestras puertas; como los cruzados, 
blandamos la cruz sobre nuestros pechos, y adelante, a arremeter al ene-
migo, Dios lo quiere»  18.

Se hace difícil pensar que fueran realmente estas las palabras 
pronunciadas en aquella ocasión por el barnabita. No es posible co-
tejar la versión de los pasajes de su intervención que se hicieron cir-
cular pues falta el texto autógrafo. Pero no resulta dudoso que su 
predicación girara en torno al tema de la cruzada: así lo atestiguan 
las crónicas periodísticas coetáneas de la manifestación  19. Además, 
a partir de aquella fecha Gavazzi se presentó públicamente con el 
título de «capellán mayor de la cruzada»  20. Sus siguientes discursos 
insistieron en definir la guerra contra Austria en términos de una 
santa cruzada  21. Por su parte, los sacerdotes que prestaban asisten-

17  Luigi Santini: Alessandro Gavazzi. Aspetti del problema religioso del Risorgi­
mento, Módena, Società Tip. Editrice Modenese, 1955.

18  Alphonse Balleydier: Storia della Rivoluzione di Roma, Milán, Guglielmini, 
1857, p. 88.

19  L’Epoca, 24 de marzo de 1848, pp. 30-31, y Pietro Sterbini: «Guerra sacra», 
Il Contemporaneo, 30 de marzo de 1848, p. 149.

20  Proclama del r.p. Gavazzi, cappellano maggiore della crociata italiana, Roma, 
Stabilimento tipografico di B.Z., 1848.

21  Alessandro Gavazzi: Sensi predicati all’improvviso in Venezia nella piazza di 
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cia religiosa a los voluntarios pontificios —en primer lugar, Ugo 
Bassi, otro barnabita al que la tradición iconográfica representó con 
una llamativa cruz roja sobre sus hábitos religiosos—  22 no vacilaron 
en ningún momento en calificar de «cruzada» la expedición militar 
en la que tomaron parte.

Pero si no hay por qué dudar del hecho de que el religioso lla-
mara a una cruzada, ¿no atribuyó también su declaración a Pío IX? 
No podemos conocer si la tesis de una proclamación papal quepa 
hacerla remontar al discurso de Gavazzi, desde el momento en que 
carecemos de su texto completo. Es cierto, sin embargo, que en in-
tervenciones posteriores a la del anfiteatro Flavio acreditó una aten-
ción constante por lo que hace a relacionar la cruzada nacional con 
la autorización del pontífice  23.

También la acogida recibida por sus predicaciones da testimo-
nio de este planteamiento. En el anuncio, por ejemplo, que infor-
maba de su llegada a Reggio Emilia, se advertía de que «predi-
cará la santa cruzada contra los enemigos de Italia, habiendo sido 
delegado para ello por el Jefe de la redención italiana, el inmor-
tal Pío IX»  24. Y Luigi Menabrea, que le escuchó en Parma, refiere 
a Olimpia Savio que, después de haber predicado la guerra santa 
contra los austriacos, el religioso «ha dado su bendición en nom-
bre del Santo padre»  25. Gavazzi, en resumidas cuentas, atribuía al 

San Marco, Venecia, Beccucci, 1848; íd.: Parlate al popolo di Firenze, Génova, Ti-
pografia del R.I. de’ Sordo-Muti, 1848, e íd.: Dichiarazione intorno al suo viaggio in 
Toscana, Florencia, Società tipografica, 1848, p. 13.

22  Ugo Bassi: A Pio IX. Parole dei crociati del 1848, Bolonia, Tiocchi, 1848. So-
bre su iconografia, Claudia Collina, Mirtide Gavelli, Otello Sangiorgi y Fiorenza 
Tarozzi (eds.): Ugo Bassi. Metafora, verità e mito nell’arte italiana del xix secolo, Bo-
lonia, Compositori, 1999.

23  Robert Sylvain: Clerc, garibaldien, prédicant des Deux Mondes..., pp. 119-120.
24  Fabrizio Solieri: Il fallimento di un ducato. Ceti dirigenti, società e volon­

tariato militare a Reggio Emilia (1848-1859), tesis doctoral, Università di Parma, 
2016, p. 241. En la relación periodística de la predicación se decía que Gavazzi, 
«pregonero de la cruzada», no albergaba «otro objetivo que la guerra santa re-
dentora de Italia y bendecida por Pío  IX»: Giornale di Reggio, 28  de abril 
de 1848, p. 2.

25  La carta es citada por Alberto M. Banti: La nazione del Risorgimento: paren­
tela, santità e onore alle origini dell’Italia unita, Turín, Einaudi, 2009, pp. 187-188. 
Más tarde vería la luz en Parma el periódico Corriere della crociata. Nuovo bullet­
tino del teatro di guerra.
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pontífice la decisión de calificar la guerra para la unificación nacio-
nal como una cruzada. Sus superiores incluso, pese a que hubieran 
querido censurar sus puntos de vista, se abstuvieron de hacerlo du-
rante mucho tiempo al estar convencidos de que había recibido un 
mandato especial de Pío IX  26.

Como es obvio, el recurso al léxico de la cruzada por parte de 
Gavazzi tenía la finalidad de conseguir para la causa italiana aque-
lla misma movilización general de la población que se atribuyó a las 
expediciones medievales a Palestina. A este objetivo apunta la re-
semantización en clave nacional a la que remitía el uso del término 
cruzada para definir la guerra de la independencia. Partes integran-
tes de esta operación lingüística son: el mayor relieve concedido al 
enemigo político (el austriaco) frente al enemigo religioso (el mu-
sulmán); la equiparación entre la liberación del Santo Sepulcro y la 
liberación de la patria del extranjero; y la seguridad de que la gue-
rra por la unificación nacional contaría con la misma protección di-
vina que las expediciones militares a Tierra Santa.

Pero la piedra angular de este trabajo de resemantización con-
sistió en la presentación del papa como promotor de la cruzada na-
cional. De ese modo se proporcionaba una plena legitimación a una 
transferencia de sacralidad de la violencia bélica. La autorización 
papal garantizaba que, estando dirigida a liberar a la nación del co-
rreligionario extranjero, la guerra conservara el mismo carácter sa-
grado que cuando era planteada para liberar los santos lugares. En 
efecto, solo quien hacía las veces de Dios podía determinar que em-
prender una lucha con un país oficialmente católico, como el im-
perio austrohúngaro, fuera una expresión de la voluntad divina del 
mismo modo que la guerra por la conquista del Santo sepulcro. La 
proclamación papal constituía el vínculo capaz de certificar que en 
ambos casos se trataba efectivamente de una cruzada.

La referencia al pontífice se nos presenta, por tanto, como un 
aspecto crucial con vistas a la nacionalización de la cruzada. Sin 
embargo, justo sobre este particular surge un escollo considerable: 
no queda constancia de pronunciamiento alguno de Pío IX al res-

26  Véase la carta del 29 de abril de 1848 enviada por el superior general de la 
congregación, p. Caccia al p. Venturi de la que dio cuenta Egilberto Martire: «La 
predicazione patriottica dei barnabiti Bassi e Gavazzi», Rassegna storica del Risorgi­
mento, 6 (1935), pp. 901-924.
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pecto. ¿Cómo fue posible entonces que el barnabita presentara la 
Guerra de la independencia italiana como una cruzada sancionada 
por el papa?

Gavazzi partió de Roma con los voluntarios pontificios para 
unirse a las tropas de Carlos Alberto la mañana del 25  de marzo, 
dos días después de su sermón en el anfiteatro Flavio. La tarde del 
día anterior lo había recibido Pío  IX. A la salida de su audiencia 
con el papa comunicó a la prensa que en su transcurso había reci-
bido la bendición a su iniciativa  27. Era por tanto a esta entrevista a 
la que el barnabita remitía el aval del pontífice a la cruzada predi-
cada por él el día anterior. Desconocemos los términos exactos de 
la conversación que tuvo lugar entre ellos, pero se puede afirmar 
con razonable seguridad que el papa no le confió al religioso el en-
cargo de predicar en su nombre la cruzada.

Lo demuestra la versión de la entrevista con el pontífice publi-
cada en la autobiografía del barnabita  28. Del texto se desprende en 
realidad la reticencia de Mastai Ferretti a aprobar las distintas de-
mandas que Gavazzi le planteó. Después de una larga discusión en 
la que el religioso confesaba haber tenido que recurrir a todo tipo 
de argucias para lograr este resultado, afirmaba que obtuvo del 
papa algunas concesiones: llevar sobre su hábito la cruz tricolor y 
acompañar a los voluntarios romanos que partían, con el título de 
capellán mayor. Sin embargo, dichas concesiones se vieron acom-
pañadas de una orden precisa: la misión militar no debía superar 
la divisoria del Po. En el momento de la despedida el papa le dis-
pensó una bendición personal. El gesto del pontífice constituía una 
respuesta que eludía una demanda encarecidamente formulada por 
el religioso: la de una bendición pública del papa al cuerpo de vo-
luntarios que abandonaba Roma.

Pío IX no impidió por tanto a sus súbditos enrolarse en defensa 
de las fronteras del Estado (es más, en caso de éxito de la guerra 
piamontesa contra Austria, previó la posibilidad de que ocuparan 
el territorio situado más allá del Po que había pertenecido al papa 
en el Antiguo Régimen). Pero el léxico de la cruzada no apareció en 

27  La Pallade, 24 de marzo de 1848, p. 4.
28  Giorgio Cencetti: «Alcune pagine dell’autobiografia del p. Alessandro Ga-

vazzi», Atti e memorie della Deputazione di storia patria per le Province di Romagna, 
1(1948), pp. 160-166.
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sus palabras. Por el contrario, el pontífice rechazó llevar a cabo un 
acto religioso público (la bendición de las tropas) que habría po-
dido interpretarse como una legitimación por su parte de la trans-
formación de la guerra en cruzada. Se limitó a una bendición per-
sonal de carácter privado. La presentación de la marcha al frente 
de un cuerpo de voluntarios pontificios como el arranque de una 
cruzada por la unificación nacional autorizada expresamente por 
Pío  IX constituyó en definitiva una invención del barnabita. Cabe 
imaginar las razones.

El religioso, poseido por la causa italiana, recurrió durante su 
predicación del 23 de marzo a una categoría, la de cruzada, arrai-
gada en su cultura religiosa, con el fin de incitar al alistamiento en 
masa de voluntarios para la guerra de independencia. Pero en esta 
cultura la declaración papal era una premisa necesaria para la trans-
ferencia de la sacralización de la violencia bélica de la liberación del 
Santo Sepulcro a la construcción del Estado nacional. Para satisfa-
cer estas condiciones Gavazzi transformó la bendición personal im-
partida por el pontífice en la entrevista del 24 de marzo al capellán 
mayor del cuerpo de voluntarios en una sanción del papa —ajena 
completamente en realidad a las intenciones de Pío IX— a la nacio-
nalización de la cruzada promovida por él.

Es cierto que Mastai Ferretti no desaprobó la distorsión que 
realizó Gavazzi de sus palabras, lo cual plantea de nuevo en este 
caso toda la ambigüedad del conjunto de su línea política, fundada 
en un prudente esperar y ver el desarrollo de los acontecimientos. 
Sin embargo, el barnabita se valió de esa ambigüedad para difun-
dir la tesis de una proclamación pontificia de la cruzada que nunca 
se había explicitado realmente. Por más que careciera de base, la 
tesis de la autorización papal a la guerra santa por la independen-
cia nacional permitió que en la primavera de 1848 la legitimación 
religiosa de la violencia bélica obtuviera una amplia difusión en 
la Península  29.

29  Enrico Francia: «Il nuovo Cesare è la patria. Clero e religione nel lungo 
Quarantotto italiano», en Alberto M. Banti y Paul Ginsborg (eds.): Storia d’Italia. 
Annali  22. Il Risorgimento, Turín, Einaudi, 2007, pp.  433-438, e Ignazio Veca: 
«Prêcher la croisade au xixe  siècle. L’art oratoire du “Printemps des peuples” en 
Lombardie, entre politique et religion», en Stefano Simiz (ed.): Prêcher dans les es­
paces lotharingiens, París, Garnier, 2020, pp. 191-207.
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La difusión

Entre los muchos ejemplos se puede evocar uno que parece in-
teresante por la circulación internacional de que ha gozado: la alo-
cución publicada por Giambattista Giuliani —un fraile somasco, 
profesor en la Universidad de Génova y famoso ya por sus estudios 
dantescos— tras la función celebrada en la catedral de san Lorenzo 
de la ciudad ligur para conmemorar la terminación victoriosa de la 
insurrección milanesa. Invitaba a sus conciudadanos a empuñar las 
armas «para conquistar nuestra justicia, la itálica independencia y la 
libertad», basándose justamente en el llamamiento papal: «He aquí 
la guerra santa: acudid presurosos, el sumo pontífice os llama, des-
plegad en el nombre de Pío las benditas enseñas y, combatiendo en 
nombre de Dios, la victoria es infalible»  30.

Se asiste en este caso a una legitimación religiosa de la violen-
cia bélica, sin recurrir a la palabra «cruzada». Pero el uso de este 
sintagma para definir la primera Guerra de la independencia cons-
tituye una prueba decisiva para medir la difusión entre la opinión 
pública no solo de su legitimación religiosa sino de su sacralización. 
Se carece de un recuento sistemático de las intervenciones públicas 
que lo emplearon. De todos modos, un primer sondeo ofrece prue-
bas de su abundancia.

En Florencia, se invitó a los ciudadanos a participar en el 
Te  Deum de acción de gracias que el arzobispo, en presencia de 
los ministros del Estado, entonó en la catedral el 27 de marzo por 
la expulsión de los austriacos de Milán. El anuncio público se ti-
tuló Milano e la santa crociata  31. Con este motivo Bettino Ricasoli, 
confaloniero de la ciudad sacó a la luz una proclama que recurría 
a idéntico léxico: «Milán ha comenzado la santa cruzada contra los 
austriacos con un coraje y una cordura no vistos en ciudad alguna 
[...], para mostrar que [...] estamos listos a cooperar en la santa cru-
zada contra el extranjero, hagamos una solemne acción de gracias a 

30  Giambattista Giuliani: Allocuzione fatta nella metropolitana di San Lorenzo il 
dì 25 di marzo del 1848, Milán, Tipografia dei Sordo-Muti, 1848. Ozanam hizo que 
se publicaran extractos en L’Ère nouvelle; Angelo De Goubernatis: Ricordi biogra­
fici, Florencia, Tipografia Editrice dell’Associazione, 1872, pp. 316-317.

31  Milano e la santa crociata, s. l., s. e., 1848.
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Dios y demos una señal pública de nuestro fraterno reconocimiento 
a los italianos de Milán»  32.

Otros responsables de los gobiernos provisionales que se forma-
ron en la península utilizaron también el mismo lenguaje. La pri-
mera proclama del comité que asumió el liderazgo del ducado de 
Módena y Reggio Emilia tras la fuga del soberano fue una invita-
ción a los ciudadanos a tomar las armas para participar en la «co-
mún y santa obra de la cruzada lombarda»  33. En el ducado de 
Parma, el abogado Ferdinando Maestri, miembro de la regencia, sa-
ludó a los voluntarios que partían para Milán con una proclama en 
la que glorificaba la sacralización de la guerra: «Volad, triunfad. La 
cruzada de la Liga sacra ha sido pregonada, porque la Patria es sa-
grada y sagrada es la proclamación que el representante del Dios de 
los ejércitos hizo desde el Vaticano»  34.

En los ambientes militares se recurría al mismo vocabulario. El 
comandante de los soldados toscanos comprometidos en la gue-
rra de independencia, Cesare De Laugier, ordenó superponer a los 
atuendos militares una cruz tricolor «como insignia de la santa cru-
zada, bendecida por el sumo Pío  IX»  35. Las informaciones, firma-
das a menudo por militares, con las que se daba cuenta a la po-
blación de la marcha de la guerra a través de manifiestos públicos 
difundidos en las distintas ciudades llevaban regularmente en su tí-
tulo la referencia a la «cruzada italiana»  36. Son abundantes los tes-
timonios de un uso de la cruzada en cualquier nivel del léxico. 
Un voluntario toscano, Leopoldo Mazzei, escribía a sus familiares: 
«marcho orgulloso de ser un soldado de la santa cruzada»  37. En 

32  La patria, 27 de marzo de 1848, p. 816.
33  Atti ufficiali del governo provvisorio di Modena, Reggio, ecc., Módena, Zani-

chelli, 1848, p. 7.
34  Gazzetta di Parma, 19 de abril de 1848, suplemento al núm. 32.
35  Gherardo Nerucci: Ricordi storici del battaglione universitario toscano alla 

guerra dell’indipendenza italiana, Prato, Tip. Salvi, 1891, p. 147.
36  Algunas muestras de manifiestos boloñeses: Recenti notizie della crociata 

italiana, Bolonia, Colomba, 1848; Ultime notizie ufficiali dal teatro della guerra 
dell’armata crociata italiana, Bolonia, Colomba, 1848; Ulteriori notizie dell’armata 
crociata in Lombardia, Bolonia, Colomba, 1848, y Notizie dell’armata crociata ita­
liana comandata da s.m. Carlo Alberto, Bolonia, Colomba, 1848.

37  Giovanni Mazzei (ed.): Carteggio familiare dal marzo al luglio 1848 di un mi­
lite del 2  battaglione fiorentino, dott. Leopoldo Mazzei, Pistoya, Flori, 1903, p.  53. 
Véanse también las pp. 60, 62 y 104.
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Reggio Emilia la población civil, en un empático impulso de solida-
ridad, saludó a los cruzados que partían, poniéndose una cruz roja 
sobre la ropa  38.

Es verdad que afloraron también las reservas en los ambientes 
democrático-republicanos. En el periódico florentino Il  popolano, 
por ejemplo, Enrico Montazio escribía que «es una gran desgra-
cia que después de los grandes acontecimientos tengan que venir 
las palabras altisonantes, y una muy pomposa, pero también muy 
hueca es esta de gran cruzada»  39. Se trataba, no obstante, de voces 
minoritarias que se veían anegadas por discursos de eclesiásticos 
que se valían de uno de los medios de influencia más penetrantes 
sobre la opinión pública, la predicación, para propagar la lectura 
de la guerra de independencia en términos de cruzada. Los ejem-
plos son numerosos, pero vale la pena detenerse en las ceremonias 
por los caídos en la guerra contra Austria y, en especial, de los caí-
dos en las cinco jornadas de Milán. En tales ocasiones el recurso al 
léxico de la cruzada se basó en el retorno de un elemento que for-
maba parte de las expediciones medievales a Tierra Santa: la pre-
sentación de la muerte en la batalla como un martirio que garanti-
zaba la salvación eterna.

No es una conclusión inevitable la transferencia de la califica-
ción de martirio de la muerte por la liberación del Santo Sepulcro 
a la muerte por la liberación de la patria. De hecho, para la cultura 
teológica de la época ni siquiera era correcto definir como márti-
res a aquellos que habían muerto en las cruzadas medievales. Lo 
demuestra el Dizionario di erudizione ecclesiastica, de Gaetano Mo-
roni, que reúne el saber teológico de la época. Aún teniendo muy 

38  El episodio en «Lettere del volontario Carlo Livi ai familiari (21 marzo-2 lu-
glio 1848)», Bollettino storico pisano, 17 (1948), p.  158. El prototipo de volunta-
rio está bien representado por el retrato de C. Belloj, Un crociato de 1848, deposi-
tado en el Museo del Risorgimento de Roma y que se reproduce en Emilio Cecchi 
y Natalino Sapegno: Storia della letteratura italiana. VII. L’Ottocento, Milán, Gar-
zanti, 1988, p. 377.

39  «Carlo Alberto e la Lombardia», Il popolano, 28  de marzo de 1848, p.  60. 
El tema se desarrolla en el artículo siguiente, «La crociata contro l’Austria e i vo-
lontari toscani», Il popolano, 6 de abril de 1848, pp. 77-78. Sobre los planteamien-
tos de este personaje, cuyo verdadero nombre era el de Enrico Valtancoli, véase, 
Franco Della Peruta: Il giornalismo italiano del Risorgimento, Milán, Angeli, 2011, 
pp. 126-128.
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presente que papas como Urbano  II e Inocencio  III habían defi-
nido como martirio la muerte en las cruzadas, recordaba en 1843 
que, según una larga tradición eclesiástica, los «soldados que mue-
ren en una guerra en la defensa de la fe no son mártires» estric-
tamente hablando. A decir verdad, el mártir, a diferencia de los 
cruzados, no solo aspira a la muerte (no la recibe meramente de 
manera fortuita) para dar testimonio de su fe, sino que no se resiste 
a quien usa sobre él la violencia, mientras que los cruzados «no solo 
resistían a los infieles, sino que les atacaban y mataban»  40.

Los vínculos teológicos planteados para un recurso correcto a la 
categoría de martirio explican la prudencia de algunos predicadores 
milaneses a la hora de usar un término que, siendo problemático 
para las cruzadas medievales, resultaba aún más difícil de aplicar 
a la cruzada que transfería la sacralidad a la nación. Por ejemplo, 
Andrea Merini, el párroco de san Francesco da Paola, al que se le 
había conferido la tarea de pronunciar en la metropolitana ambro-
siana el sermón en «honor de los muertos por la liberación de la 
patria», atribuyó la consecución del premio celestial a la intensidad 
de la plegaria intercesora de los supervivientes  41. Era la oración de 
los vivos la que abría a los caídos las puertas de la salvación eterna, 
permitiendo reconocer en ellos a «los mártires de esta causa [la uni-
dad italiana] tan ostensiblemente protegida por Dios».

Pero no todos los predicadores mostraron esos escrúpulos. Ma-
nifestó menos reparos el sacerdote de Brescia Giovanni Meloni 
que en la iglesia suburbicaria de San Gottardo, en Milán, pro-
nunció la oración fúnebre «por los mártires de la patria en las 
cinco gloriosas jornadas»  42. El hilo conductor de su discurso fue 
una pregunta: «¿Caer en aquella santa cruzada, que fue anhelada 
y bendecida por el vicario de Dios, por un Pío  IX será como un 
morir?». Por más que retórico —desde el momento en que la cir-
cunstancia vuelve inevitable la respuesta negativa—, el interro-

40  Gaetano Moroni: Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica, vol.  XVIII, 
Venecia, Tipografia Emiliana, 1843, pp. 276-277.

41  Andrea Merini: Orazione funebre in onore dei morti per la liberazione della 
patria, Milán, Stamperia nazionale, 1848.

42  Giovanni Meloni: Allocuzione in rendimento di grazie a Dio per la vittoria 
dei milanesi sopra gli austriaci e orazione funebre per i martiri della patria nelle cin­
que gloriose giornate, Milán, Boniardi-Pogliani, 1848.
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gante revelaba todavía la dificultad de reducir la cruzada por la 
unificación nacional a los mismos parámetros de la guerra santa 
por la liberación del Santo Sepulcro. Finalmente el curso de la ar-
gumentación llegaba a la conclusión de que «quien muere por la 
patria, no muere»: no solamente porque permanece para siempre 
grabado el recuerdo de su sacrificio en la memoria de sus compa-
triotas, sino también porque igual que «la iglesia denomina día de 
navidad a aquel en que los mártires sellaron con sangre la fe de Je-
sucristo, nosotros podremos igualmente decir que nuestros héroes, 
en la hora en que cayeron, desplegaron también ellos las alas ha-
cia una vida nueva».

La ambigüedad de este discurso que alude, pero sin afirmarlo 
de forma explícita, al valor salvífico del martirio por la patria se 
vio de todas formas superado en otras intervenciones. Da testimo-
nio de ello la oración recitada el 10 de abril, con motivo del «ofi-
cio solemne por los mártires de la patria» en la basílica de san Eus-
torgio por Domenico Nava  43. El texto, que equiparaba las cruzadas 
medievales con la santa cruzada proclamada por «el ángel de Italia, 
el gran Pío», hacía hincapié en el paralelismo entre los Macabeos y 
los muertos milaneses. Se proponía así mostrar que estos últimos, 
combatiendo ellos también por una causa santa, eran «verdaderos 
mártires de la religión y de la patria [...] en una palabra, Macabeos 
de la nueva alianza». Sus madres, por tanto, sus esposas y herma-
nas no debían llorarles desde el momento en que «vuestros mari-
dos, vuestros hijos, vuestros hermanos no yacen difuntos, sino que 
vivirán en el paraíso».

No cabe duda de que, si de la pesquisa sobre el discurso pú-
blico del bajo clero se pasa al de la jerarquía eclesiástica, el regis-
tro lingüístico cambia. Dejando de lado el hecho de que se advierte 
una variedad de posiciones políticas con vistas a defender la unifi-
cación nacional, no parece que aquellos obispos que se mostraban 
más propicios a apoyar la guerra por la independencia recurrie-
ran explícitamente a la palabra «cruzada». Como demuestran los 
ejemplos de los arzobispos de Pisa y Florencia, preferían la expre-
sión «guerra santa»  44. O bien las plegarias al «Señor de los ejérci-

43  Domenico Nava: Orazione funebre recitata nella chiesa di S. Eustorgio il 
giorno 10 aprile 1848, Milán, Radaelli, 1848.

44  Matteo Caponi: «Parole di guerra: Cattolicesimo e cultura bellica a Firenze 
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tos» para implorar la victoria militar, que se veían acompañadas de 
una rememoración de los pasajes neotestamentarios en los que Dios 
guió las armas del pueblo de Israel, dejando atisbar así que Italia 
constituía la nueva nación elegida cuyas columnas militares cum-
plían los designios de la Providencia.

Esta es probablemente una aplicación a la construcción del Es-
tado nacional de aquella línea que surgió en la era moderna y que 
vio en la lucha por la patria un acto sagrado (sanctified patriotism)  45. 
Sin embargo, es necesario investigar si los obispos, incluso sin recu-
rrir al vocabulario del martirio y la cruzada, atribuyeron el premio 
de la salvación eterna a quienes murieran en el campo de batalla. 
En cualquier caso, las reservas de la jerarquía a la hora de recurrir 
de manera explícita al léxico de la cruzada, a pesar de que se pro-
ponía dotar a la Guerra de la independencia de una legitimación re-
ligiosa, no disminuyeron el éxito del uso del sintagma en el curso 
del conflicto. De ello aporta un testimonio significativo la instru-
mentalización llevada a cabo por la propaganda militar.

La instrumentalización

Una vez tomada la decisión de superar, violando las órdenes del 
papa, los confines del Po para ayudar al ejército de Carlos Alberto, 
Giovanni Durando, comandante en jefe del ejército pontificio hizo 
pública el 5 de abril una proclama a los soldados. Sostenía en ella 
que Pío IX, «santo, justo, que supera en mansedumbre a todos los 
hombres», tras haber estado a la espera del arrepentimiento de los 
austriacos, «ha debido ya conocer que Italia, allí donde no sepa de-
fenderse, se ve condenada por el gobierno de Austria al saqueo, a 
las violaciones, a la crueldad de un ejército salvaje, a los incendios, 
al asesinato, a su completa ruina». La brutalización del enemigo y 

(1848-1918)», Annali di storia di Firenze, 8 (2013), pp. 297-325, esp. p. 300, y En-
rico Francia: «Il nuovo Cesare è la patria...», p. 443.

45  Norman Housley: «Pro Deo et patria mori: Sanctified patriotism in Europe. 
1400-1600», en Philippe Contamine (ed.): War and Competition between States, 
Oxford, Clarendon Press, 2000, pp.  221-248. Poco antes de la Revolución fran-
cesa el discurso de un obispo ofrece un ejemplo significativo, Marc-Antoine de 
Noé: «Discours prononcé dans l’église mètropilitaine d’Auch», en Marc-Antoine 
de Noé: Oeuvres, París, Guitel, 1818, pp. 73-121.

497 Ayer 132.indb   117 22/11/23   11:36



Daniele Menozzi	 La nacionalización de la idea de cruzada...

118	 Ayer 132/2023 (4): 101-122

el respaldo pontificio le llevaban a afirmar que «la guerra no es solo 
nacional, sino altamente cristiana». Por esta razón el general ordena 
«que todos nos movamos decorados con la cruz de Cristo [lleván-
dola] sobre el corazón en la forma de la que verán sobre el mío». 
La orden de poner sobre el uniforme el símbolo de los cruzados 
medievales no se vio acompañada en la proclama de un uso explí-
cito de la palabra «cruzada»; pero el manifiesto que lo difundió iba 
coronado por una cruz y se terminaba con la frase «que nuestro 
grito de guerra sea: Dios lo quiere»  46.

Poseemos de todos modos la confirmación de que la invoca-
ción a la cruzada constituía el objetivo de la proclama: la redacción 
del documento se debe a Massimo D’Azeglio, que cumplía las fun-
ciones entonces de ayudante de campo de Durando con el grado 
de coronel. En la mentalidad del marqués piamontés el tema de la 
cruzada se encontraba bien arraigado. En sus años juveniles parti-
cipó intensamente en la revalorización histórica de las cruzadas em-
prendida por la cultura romántica. En sus memorias se atribuyó a 
sí mismo el mérito de haber sido el primer pintor que introdujo, en 
un cuadro pintado en 1825, la rememoración histórica de la cru-
zada dentro de la cultura visual italiana que en aquella época se 
veía dominada por la representación de paisajes con pastores y ga-
nado  47. Su discurso de abril de 1847 en la Sociedad artística italiana 
no deja lugar a dudas sobre el papel extremadamente positivo que 
atribuía a las cruzadas medievales  48.

46  Massimo D’Azeglio: Scritti e discorsi politici, vol. I, Florencia, La Nuova Ita-
lia, 1931, pp. 548-549. En el momento de traspasar el límite, una carta de Durando 
al Gobierno provisional de Venecia, escrita como era habitual por D’Azeglio: «con-
fío en la protección manifiesta que Dios despliega sobre Italia; confío en la bandera 
que lleva escrito: Iddio lo vuole» (ibid., pp. 551-552).

47  Se trata del cuadro «La muerte del conde Josselin de Montmorency», hoy en 
la Galleria Civica d’Arte Moderna de Turín, que reproduce un episodio extraído 
de la novela de Marie-Sophie Cottin: Mathilde ou Mémoires tirés de l’histoire des 
croisades, París, Giguet et Michaud, 1805, de la que existen traducciones italianas 
a partir de 1816. El papel innovador atribuido al cuadro, en Massimo D’Azeglio: 
I miei ricordi, Turín, Einaudi, 1971, p. 313. La presentación del cuadro en la corte 
saboyana — Pierluigi Dragone: Pittori dell’Ottocento in Piemonte 1800-1830, Tu-
rín, Unicredito italiano, 2002, pp.  280-282— contribuyó probablemente a alimen-
tar en ella la atención a las cruzadas.

48  «Discorso per l’inaugurazione della Società artistica italiana», en Massimo 
D’Azeglio: Scritti e discorsi politici, vol. I, Florencia, La Nuova Italia, 1931, p. 146.
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Consideró el advenimiento de Pío IX al pontificado el momento 
oportuno para una eventual puesta al día: «me parece que estoy 
oyendo de nuevo el terrible Dios lo quiere de las cruzadas», le escri-
bió inmediatamente después a su amigo Marco Minghetti  49. El con-
flicto austro-piamontés volvía ante sus ojos una realidad concreta: 
la anterior evocación de un posible retorno a la sacralización de la 
guerra. El 4 de abril de 1848 anticipaba en una carta a su hermano 
Roberto la próxima redacción de la proclama de Durando en la que 
se ordenaba a los soldados pontificios llevar la cruz sobre su pecho. 
Reprochando al cuartel general de Carlos Alberto no poner en mar-
cha los «medios morales» capaces de «mantener vivo el espíritu pú-
blico», atribuía a su iniciativa la función de hablar «a la imagina-
ción, ya sea de los nuestros, como la de los enemigos»  50.

Después de haber reiterado los mismos conceptos en una carta 
al primer ministro piamontés, Cesare Balbo, le explicaba al ministro 
de la guerra, Antonio Franzini, los planteamientos que quería esti-
mular con su proclama al ejército pontificio:

«Nosotros, mientras tanto, buscamos sacar provecho del elemento 
Pío  IX, que es el único que puede unirse al piamontés sin anularlo. Por 
mandato del general he redactado una orden del día por la que cada sol-
dado lleve en su pecho la cruz cuatricolor. Te mandaré copias de ella. He 
pensado también (dirás, aquí sale el artista) que una bandera sui generis 
podría ser oportuna para la ocasión y hablarle así a la imaginación. Figu-
rará en ella el lema Dio lo vuole y Pio IX. Irá montada en un carro con un 
pequeño altar para la misa de campaña. El general y el consejo han apro-
bado el proyecto. No te burles de nosotros; y acuérdate de que los hom-
bres se guían por medio de los sentidos, igual que los niños»  51.

Según el testimonio de Marco Minghetti, por entonces ministro 
de obras públicas del gobierno papal, Pío  IX «montó en cólera» 

49  Massimo D’Azeglio: Epistolario (1819-1866), vol.  III, Turín, Centro studi 
piemontesi, 1992, p. 285.

50  Ibid., vol. IV, pp. 94-95.
51  Ibid., vol. IV, pp. 99-100. En una carta remitida al ministro de las armas del 

gobierno pontificio, Camillo Aldobrandini, Durando confirmaba su aprobación de 
la iniciativa de su ayudante porque estaba seguro también de que «estas formas 
externas llegaban a las multitudes»; Pietro Fea: La campagna del 1848 nel Veneto 
giusta il carteggio del generale Giovanni Durando, Florencia, Uffizio della Rassegna 
Nazionale, 1889, p. 38.
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apenas supo de la proclama de Durando  52; en su opinión, con toda 
la razón. Afirmaba en efecto que, «incluso traspasando las tropas 
el Po, no era preciso colocar por delante al papa, como autor pri-
mordial de la guerra, declararla no solo nacional, sino cristiana, y 
darle la apariencia de una cruzada». En realidad, después de la in-
tervención de D’Azeglio la cruzada dejó de aparecer como la afir-
mación de un predicador que aseguraba haber recibido la bendi-
ción papal para su iniciativa de formar un cuerpo de voluntarios, 
sino como un acto del ejército pontificio del que Pío IX era su res-
ponsable último. La desaprobación era obligada. Llegó, si bien de 
forma directa, el 10  de abril mediante un aviso de la Gazzetta di 
Roma, órgano oficial del gobierno, en el que se advertía que «el 
papa, cuando desea hacer declaración de sus sentimientos habla 
ex se, y nunca por boca de algún subalterno».

D’Azeglio no dejó de defender en el entorno de los ministros 
del gobierno pontificio su decisión de recurrir al léxico de la cru-
zada con fines propagandísticos. A Minghetti, en concreto, le es-
cribió que la causa nacional podía culminarse con éxito por Car-
los Alberto y Pío IX, sustrayéndola a las intrigas de los demócratas 
mazzinianos solo «a base de obrar de manera que las masas se vean 
constreñidas a apoyarles y, por lo tanto, a seguirles». La calificación 
de la guerra en términos de cruzada era el canal propagandístico 
que estimaba mejor para movilizar a la población con el objetivo de 
una unificación italiana en clave moderada. Luego, frente a lo que 
describía a Minghetti como «vuestro griterío» por su proclama, se 
limitó a sacar de la bandera del ejército el lema «Dios lo quiere», 
contentándose con un humilde «W Pio IX»  53.

El marqués, sin duda, se hallaba íntimamente convencido de que 
la unidad nacional respondía a un designio divino, pero que, para lle-
varla a buen puerto, era necesaria una participación popular en la 
guerra de independencia  54. A tal efecto juzgaba necesario perseve-
rar en una propaganda centrada en la sacralización del conflicto. La 
desautorización papal no le condujo a un cambio sustancial de estrate-

52  Marco Minghetti: Miei ricordi, vol.  I, Turín, Roux, 1888, pp.  364-367. La 
posición que asumió entonces el papa sobre la unificación italiana en Giacomo 
Martina: Pio IX (1846-1850), Roma, Università Gregoriana, 1974, pp. 236-276.

53  Massimo D’Azeglio: Epistolario..., vol. IV, p. 122.
54  Ibid., vol. IV, pp. 108 y 111.
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gia. La eliminación de una invocación expresa a la cruzada dejaba in-
tacta la presentación pública de la legitimación papal de la guerra de 
independencia. La sacralización de la guerra se reducía a un aspecto 
implícito al que aludía la referencia al papa en las insignias militares.

Conclusiones

Durante la primera guerra de independencia italiana, varias 
columnas de voluntarios, en particular en el área del Veneto, 
pero también en otras regiones del sur, adoptaron el nombre de 
«cruzada»  55. Aquí no podemos examinar estos desarollos adicio-
nales, pero se puede sacar una primera conclusión. El asunto que 
hemos reconstruido atestigua las transformaciones que la catego-
ría de «cruzada» experimentó a través de su nacionalización en la 
época de la primera guerra de independencia italiana. Se puede 
advertir en primer término que la cruzada se emancipó de su liga-
zón con un acto público de la autoridad pontificia. La conciencia 
de la necesidad de una intervención papal para anunciarla condujo 
a sortear el cumplimiento de esta condición: se atribuyó la procla-
mación de la guerra santa al pontífice sin un directo y explícito 
mandato por su parte. Las ambigüedades de la línea adoptada fa-
vorecieron, es cierto, este proceso, pero resulta evidente que en su 
base se daba un cambio en la jerarquía de los valores: para los pa-
triotas el valor de la nación era anterior y prioritario respecto de la 
obediencia al pontífice. La causa nacional prevalecía sobre el res-
peto exigido por la fe católica a la jerarquía eclesiástica. La nacio-
nalización de la cruzada constituyó un aspecto de la general secu-
larización de la vida colectiva.

Pero se perfiló también otra mutación bastante significativa. El 
recurso a la categoría de cruzada no vino dictado solamente por el 

55  Cesare Cesari: I Corpi volontari italiani dal 1848 al 1870, Roma, Stabili-
mento tipografico, 1921, pp. 34-36 y figura XIII; Piero Brunello: Voci per un di­
zionario del ’48: Venezia e Mestre, marzo 1848-agosto 1849, Venecia, CPM, 1999, 
pp.  63-66; íd.: Colpi di scena. La rivoluzione del Quarantotto a Venezia, Verona, 
Cierre, 2018, y Mariachiara Fugazza: «Dal “Crociato” alla “Revue des deux mon-
des”: gli scritti sul 1848 milanese», en Mariachiara Fugazza y Karoline Rörig (eds.): 
«La prima donna d’Italia». Cristina Trivulzio di Belgioiso tra politica e giornalismo, 
Milán, Angeli, 2010, pp. 137-168.
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reconocimiento de la capacidad movilizadora atribuida a la fuerza 
del sentimiento religioso, como había sucedido algún decenio an-
tes, cuando se había vuelto a introducir en la cultura política cató-
lica para instar a los fieles a la contrarrevolución. Se basaba ahora 
en la exigencia consciente de servirse de ella para obtener adhesión 
y consenso de las masas impregnadas de sentimiento religioso, pero 
políticamente ignorantes (los «niños», como escribe D’Azeglio). El 
reconocimiento de la función movilizadora de lo religioso se aso-
ciaba al reconocimiento de la exigencia de ponerlo en práctica para 
lograr un objetivo político-nacional que por sí mismo carecería de 
la capacidad de movilizar a la población. La nacionalización de la 
categoría de cruzada desvela así un rasgo esencial de su retorno en 
la época contemporánea: la emergencia de una religión alternativa 
de la nación como una vía para la manipulación de las masas que la 
modernidad política puso en funcionamiento  56.

56  Ignazio Veca: «Crociata e guerra santa. Sacrificio, martirio e mobilitazione di 
massa nell’Italia del Risorgimento», en Maria Paiano (ed.): Violenza sacra. II. Gue­
rra santa, sacrificio e martirio in età contemporanea, Roma, Viella, 2022, pp. 83-102.
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